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    INTRODUCCIÓN


    Este libro tiene el propósito de presentar una mirada a la didáctica de la escritura del ensayo académico en la educación superior. Las estrategias utilizadas parten de la base de la aplicación práctica de las mismas en el ámbito de la Universidad del Valle, con estudiantes de tercer semestre del Programa de Trabajo Social durante el primer periodo académico febrero - junio del año 2008. Siguiendo el enfoque de la Investigación-Acción-Participación (IAP) y bajo la concepción teórico-metodológica de la Pedagogía por Proyectos (PPP), para así obtener una posible respuesta a las necesidades frente a la composición escrita de los estudiantes, ya que esta requiere ser mejorada, no sólo desde la forma –escribir con corrección–, sino desde el sentido, desde el tipo y desde el contenido del texto al que éste se enfrenta.


    Es por todo lo anterior que en el medio universitario preocupa mucho, tanto a profesores como a estudiantes, la baja calidad de los textos académicos (ensayos, informes, reseñas, resúmenes) que son peticiones típicas del medio. A lo largo del tiempo de práctica pedagógica, se ha detectado la enorme dificultad que tienen los estudiantes para escribir un ensayo; de la misma manera, en otros ámbitos académicos en los que se pide la escritura de textos de esta naturaleza, se ha encontrando que estos muestran fallas al nivel de la composición porque presentan vacíos, por ejemplo frente a la Macroestructura, en cuanto a la conexión efectiva de los párrafos, la Microestructura (componente gramatical, morfológico y sintáctico) y la Superestructura (tipología textual), que impiden la expresión de los estudiantes de manera coherente y cohesiva al plantear sus ideas y formular sus investigaciones utilizando además la normativa básica del uso de la lengua.


    Dentro de la estructura general de este libro, se presenta el desarrollo de las estrategias de composición de los textos de algunos estudiantes que estuvieron enmarcadas en el desarrollo de un «Proyecto de Lengua», producto de una indagación intelectual más amplia que ha abarcado muchos años de la labor de docencia como maestra de composición escrita y lengua materna, implementado a través de una secuencia didáctica que buscó cognitivamente reconocer el verdadero estado del uso de la lengua para la escritura de textos académicos cercanos a la disciplina de los participantes de cursos donde la escritura académica es una exigencia.


    El panorama general de este tipo de ofertas académicas no es nada fácil y requiere de una docencia innovadora e investigativa que motive a los educandos a enfrentar sus dificultades a la hora de producir sus propios textos. Una de las ideas preconcebidas de los estudiantes es el poco interés que reconocen tener frente al uso adecuado de su propia lengua. Además, parece no existir una conciencia cognitiva que les posibilite mirar su propia escritura como un proceso de conocimiento, a la par de la creación de una identidad que les permita alcanzar sus propias metas profesionales; esta dificultad les impide crear procesos propios de reflexión, y asumir una posición personal frente a la producción de ideas que faciliten la construcción del saber.


    De esta manera, y retomando a Teresa Colomer y Ana Camps (1996), los estudiantes universitarios deberían hallarse en un nivel epistémico que les permita acercarse a la realización de producciones más conscientes y acordes a las exigencias del mundo académico de hoy; por tal razón, la propuesta de este texto es la de acercar tanto a profesores como a estudiantes al reconocimiento mutuo como actantes principales en el acto de la composición escrita.


    Asimismo, este documento no es, ni pretende ser, la única posibilidad de abordaje del progreso de la escritura en este grado de escolaridad, ni desea mostrar al ensayo como la alternativa imperecedera de la comprobación de saberes, cuando existe una larga lista de textos que hacen parte también de las exigencias académicas universitarias.


    El libro está basado en una investigación cualitativa asentada en la metodología de la IAP, cuyo objeto de estudio es la composición de un ensayo académico bajo los parámetros de la PPP. Su objetivo principal es evaluar una secuencia didáctica dirigida a optimizar la escritura del ensayo académico en el ámbito universitario. En el marco de la IAP, se recurrió, mediante registros de observación, a la reflexión permanente a lo largo del proceso de elaboración teórica, diseño de la investigación y recolección de la información con el fin propuesto.


    El libro está organizado en cuatro apartados de desarrollo teórico y de análisis, así como una parte final que presenta las conclusiones a la par de algunas recomendaciones. En la primera parte se precisa el tema base de la indagación, sobre la base de los hechos observados en el aula objeto de estudio, con el ánimo de hacer clara la problemática referida a la enseñanza de la escritura de textos argumentativos como el ensayo académico en el contexto de la universidad. Así, se desarrollan cinco ejes estrechamente relacionados con el objeto de estudio: la didáctica como área del conocimiento, la PPP como herramienta para la composición escrita, la IAP como modalidad investigativa del trabajo, el concepto y composición de ensayo y los insumos lingüísticos del análisis de este como texto académico.


    El procedimiento parte de la base de la observación directa del fenómeno con asiento en la experiencia en el citado curso de español. La recolección de los datos se dio teniendo en cuenta los procesos asociados a la composición de textos académicos aunada a la voz del estudiante como protagonista de las acciones, dentro y fuera del aula. Asimismo, el papel del docente en la enseñanza y optimización de la escritura es un aspecto preponderante, no solo como garante de la guía académica y pedagógica propia de las dinámicas de la vehiculización del conocimiento sino como analista de las informaciones recogidas.


    Finalmente, el análisis de los datos arrojó resultados conforme se presentaban las situaciones evaluadas a raíz de la eficacia o problemáticas de la secuencia didáctica aplicada a lo largo de la experiencia de aula; de la misma forma, con el uso de estrategias variadas propias de la tipología de investigación utilizada además de los recursos electrónicos, se dio un asidero idóneo para la evaluación de los resultados de la observación.


    De esta manera, es claro que las falencias detectadas a lo largo de la aplicación de la secuencia didáctica, así como su posterior evaluación, se centran en la ausencia de una regularidad en el uso de los sistemas lingüísticos base asociados al componente formal de la lengua, en conjunción con una ausencia casi total de elementos de la argumentación y el trabajo con la lógica del texto, la coherencia y la cohesión.


    Así, este libro pretende coadyuvar a la optimización de los procesos en las dinámicas de enseñanza y aprendizaje con base en las habilidades de los estudiantes en cuestiones que pueden resultar sumamente abstractas, como la composición escrita a nivel de la academia y la formalidad científica, con el aporte de la PPP y las bases de la IAP.


    PANORAMA ACTUAL DE ESTE TIPO DE PROPUESTAS EN EL CONTEXTO UNIVERSITARIO


    Los avances teóricos alcanzados en el campo de la escritura del ensayo como texto académico argumentativo en contextos de educación superior a nivel internacional, nacional y local poseen una serie de características que guardan ciertas relaciones de forma y contenido con la propuesta metodológica y didáctica presentada en este texto. Con el ánimo de aclarar dichos acercamientos, nos referiremos a la labor adelantada en estos contextos por diferentes autores cuyos aportes demuestran una preocupación teórica, de aplicación de conceptos y procesos metodológicos, en el área de la didáctica para la enseñanza de la escritura.


    En primer lugar, María Cristina Castro, Laura Aurora Hernández y Martín Sánchez (2010) en la Universidad Autónoma de Tlaxcala, adelantaron el estudio exploratorio titulado «El ensayo como género académico: una aproximación a las prácticas de escritura en la universidad pública mexicana», en el que presentan una muestra de cien textos en el área de lingüística y enseñanza de las lenguas, con el fin de identificar la estructura retórica del ensayo escolar.


    Tras su estudio, los investigadores concluyen que el género en esta área posee rasgos particulares y distintivos que lo alejan del ideal académico del texto de reflexión. Después de evidenciar el problema, proponen que la tarea de los profesores, tanto de lengua como de las asignaturas de saber específico distinto, es acercar a sus estudiantes a los registros de los procesos de argumentación propios de su ámbito disciplinar.


    En este sentido, proponen que es necesario diseñar estrategias pedagógicas para el desarrollo de capacidades argumentativas de los alumnos en cuanto a la escritura del ensayo escolar. Entre las diversas posibilidades que tiene el maestro, proponen el debate oral, el análisis y el comentario en función de modelos tomados de las disciplinas en cuestión, el reforzamiento y la modelización de conclusiones, implicación de la audiencia por medio de estrategias lingüísticas, el análisis y elaboración de contraargumentos para asumir una postura contraria y la modificación de un plan argumentativo con el fin de asumir una postura ideológica con mayor eficacia. Lo anterior demuestra la importancia que en el ámbito universitario ha cobrado en los últimos años la planeación y la reescritura como estrategias en la composición escrita exitosa.


    En este mismo orden de ideas, la experiencia «El ensayo: una estrategia para la promoción de la escritura en el Instituto Pedagógico Rural “Gervasio Rubio”»1 se plantea como objetivo general la escritura de ensayo en un taller voluntario con estudiantes universitarios de pedagogía.


    A partir del análisis de la información recogida a través de una encuesta, la investigadora diseñó una estrategia pedagógica para facilitar la escritura de este tipo de texto. Después evaluó la implementación a través de un diario de campo; este le permitió verificar cambios en la composición del ensayo y del uso de diferentes procesos de escritura por parte de los participantes.


    Como parte de la evaluación de la implementación, Rodríguez calificó a través de un instrumento de evaluación llamado «Índice de Eficacia Comunicativa» dos ensayos por cada estudiante, uno antes de la aplicación de la estrategia y uno después. Como resultado de esta práctica evidenció mejoras significativas en la forma como los estudiantes estructuraron la composición del segundo ensayo.


    Concluye, entonces, que un trabajo estructurado desde la didáctica como proceso constructivo y recursivo ayuda a mejorar las competencias de los estudiantes universitarios para escribir textos argumentativos. Sugiere así que, a) el estudiante necesita una estrategia de escritura que le permita lograr expresiones escritas más constructivas y significativas, b) los estudiantes tienen una relación lejana con la escritura, la cual no ven como una herramienta útil en el desarrollo de su carrera universitaria, y c), como punto más relevante del proyecto, se plantea que la didáctica de la escritura requiere de un proceso, y que es el ensayo el modelo de escritura más adecuado para acercar al estudiante a una composición coherente de ideas argumentativas, dejando claro que la postura actual en cuanto a la manera en la que se debe asumir la escritura de esta clase de texto es la de motivar el diseño y estructuración de una plan de trabajo coherente y pertinente mediante el que los estudiantes tomen una serie de decisiones previas que conformarán el cuerpo del texto en el futuro inmediato.


    Teniendo como base la perspectiva docente, Marisol García y Jenny Bustamante (2004), publicaron su observación «Aproximación al estudio de las representaciones de los docentes universitarios sobre el ensayo escolar»; una investigación donde se plantea la problemática pedagógica referida a la solicitud de la escritura de un ensayo realizada a los estudiantes como base de la comprobación de sus conocimientos. En otras palabras, se pone de manifiesto que los docentes universitarios exigen a los estudiantes la redacción de un ensayo para evaluar sus comprensiones dentro del curso, pero que no se les instruye efectivamente o «explícitamente» la manera de hacerlo.


    La investigación demuestra que en los cursos no se les enseña a los estudiantes de una manera concisa en qué consiste y cómo se debe desarrollar correctamente un ensayo académico. Los docentes asumen que el educando posee bases suficientes para la elaboración adecuada de un escrito de estas características. Esta observación parte de una revisión de fuentes, en las que se distingue el concepto de ensayo escolar o académico estudiantil del ensayo científico. Posteriormente, ejemplifica las diferentes concepciones existentes de un ensayo de este tipo, razón por la cual el docente debe ser bastante explícito en cuanto al conocimiento que espera que el estudiante elabore.


    Los resultados evidencian que las características del ensayo planteadas por los profesores no responden específicamente a «una idea precisa y única del ensayo como género», puesto que estas características tales como la estructura, la coherencia y la cohesión, también corresponden a otros tipos de textos con predominancia argumentativa.


    García y Bustamante presentan dos sugerencias relevantes como posibles soluciones de tipo pedagógico a esta problemática: 1) el intercambio comunicativo en torno a la elaboración de un ensayo permitiendo que el estudiante comprenda lo que se espera de su texto y los pasos que debe seguir para lograrlo, y 2) la unificación de representaciones sobre lo que es un ensayo y su contenido, atendiendo a su posible alcance dentro del aula de clases. Así, los maestros en todas las áreas deben estar comprometidos a mediar la conexión con los diferentes componentes del ensayo o de cualquier texto que se convierta en una petición de aula, con el ánimo de alcanzar las metas académicas propuestas.


    En el ámbito colombiano, la docente Teresita Alzate (2009) de la Universidad de Antioquia publicó el artículo «Hay que enseñar a hacer ensayos», para compartir sus visiones respecto a lo que los estudiantes perciben acerca de lo que es un ensayo y sus recomendaciones para mejorar esta noción, basada en su experiencia y en los postulados del profesor Jaime Alberto Vélez (1999).


    Alzate Yepes observó que para sus estudiantes un ensayo era «cualquier escrito en prosa, con una extensión de entre tres y diez páginas y una relativa propiedad para abordar un tema»; y es esta la idea más relevante que intenta desmontar a lo largo de su observación. Para la autora, este fenómeno evidencia un saber deficiente por parte de sus alumnos, principalmente a causa de que los profesores de diferentes áreas utilizan el término ensayo sin mayores conocimientos sobre lo que este en realidad significa.


    Esto produce que los estudiantes se confundan, y que además no exista mayor rigurosidad en el proceso de escritura. Alzate afirma que lamentablemente la mayoría de los profesores no hacen didáctica a la hora de explicar la elaboración correcta de un ensayo: no entrenan a sus estudiantes en la formulación de la tesis, ni en la toma de posición frente a un problema para reformularla, y para sustentarla con diversos recursos o argumentos.


    Las anteriores son para la autora las características que definen al ensayo, es decir, el postular una tesis desde una inquietud personal y sustentarla con argumentos que justifiquen la posición planteada, caso que se convierte en otra de las cercanías con el presente texto. La clave está pues en los argumentos, y es en esa relación estudiante y profesor que se logra la exploración y mejoramiento de los procesos de pensamiento.


    Alzate Yepes determina que las fases en las que una didáctica de escritura de ensayo se debe realizar son tres: una primera de preescritura, que comprende el acopio de ideas, la de generación de ideas, la organización de las mismas y su documentación; una segunda de escritura propiamente o de construcción de párrafos; y la etapa final de revisión y corrección. De esta manera, los postulados de esta autora plantean algunas de las reflexiones más cercanas a lo que en la generalidad de este libro se presenta.


    Finalmente, en el contexto de la Universidad del Valle, Óscar Eduardo Herrera (2009) llevó a cabo la investigación «Diseño e implementación de una secuencia didáctica para la escritura de textos argumentativos en francés lengua extranjera en el ambiente virtual Lingweb» dentro de la modalidad de IA, que se plantea como objetivos «diseñar y evaluar una secuencia didáctica para la escritura de párrafos argumentativos en los cursos de Habilidades Integradas en Francés II de la Licenciatura en Lenguas Extranjeras de la Universidad del Valle y adaptarlos a la plataforma virtual Lingweb», lo que se da a lo largo de la misma con un énfasis en la enseñanza de una lengua extranjera a estudiantes universitarios de dicha carrera.


    La investigación se llevó a cabo en tres fases principales: planificación, intervención y evaluación. En cada una de estas etapas se realizaron cuatro actividades de lectura y escritura donde los estudiantes participantes y los profesores titulares de los cursos utilizaban herramientas informáticas como la Internet y la plataforma Lingweb2.


    La observación en dicha etapa se focalizó en los siguientes aspectos: a) las actitudes y relaciones interpersonales entre los actores del contexto, b) el uso y el nivel de las lenguas materna y extranjera en el salón de clase y c) las actividades centradas en la escritura en lengua extranjera.


    También se recogieron textos de algunos estudiantes y se revisaron con base en su estructura narrativa, la presencia de descripciones y el nivel de la lengua en el uso de los tiempos verbales, conectores temporales, la ortografía y la sintaxis. Esta dinámica presenta similitudes con lo que se propone mostrar este texto, pero con la diferencia de la lengua en cuestión.


    Del resultado de este proceso se puede concluir que la implementación de la secuencia permitió la mejora de las competencias de escritura en los estudiantes, lo que muestra la necesidad de fomentar la argumentación y el desarrollo de procesos de escritura basados en la práctica de la composición de párrafos desde los cursos básicos.


    Igualmente, la investigación mostró la efectividad de los recursos informáticos, particularmente el de la plataforma Lingweb, como una herramienta pedagógica de gran utilidad para el aprendizaje de lenguas extranjeras.


    Finalmente, se puede decir que la secuencia didáctica implementada en esta investigación aportó considerablemente al estado de la cuestión del uso de la lengua extranjera y al desarrollo de estrategias de lectura y escritura de textos académicos.


    Las anteriores investigaciones y observaciones aquí reseñadas enfatizan en la poca preparación de los estudiantes universitarios para escribir textos argumentativos como el ensayo académico y reportan como estrategia metodológica la evaluación de una secuencia didáctica que contribuya a la preparación del estudiante a la hora de realizar este tipo de texto. Así, todo esto constituye el propósito principal a trabajar en este documento con base en las propuestas metodológicas y didácticas usadas con el ánimo de allanar un terreno nada fácil para la docencia actual.


    _________________________


    
      
        1 Investigación adelantada por Yildret Rodríguez Ávila (2007) y realizada en el contexto de la Universidad Pedagógica Experimental Libertador de Venezuela.

      


      
        2 Proyecto de investigación: «Ambiente virtual para el aprendizaje de idiomas», desarrollado entre diciembre de 2007 y junio de 2010 en la modalidad de cofinanciación entre la Universidad del Valle y Colciencias.

      

    

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    REFERENTES TEÓRICOS


    El análisis y la evaluación de la secuencia didáctica que se propone se sustentan en referentes teóricos que dan base a la reflexión posterior sobre la escritura académica en un contexto determinado. Los elementos conceptuales que nutren y fortalecen esta secuencia didáctica dirigida a desarrollar competencias y habilidades en la producción de ensayos académicos son los mismos que actualmente orientan nuevas formas de asumir las acciones educativas y pedagógicas, y están caracterizados por ser miradas diversas sobre los procesos de adquisición de competencias e incremento de habilidades en el campo de la composición escrita.


    Por referirse este texto a una secuencia didáctica que se basa en la PPP y se orienta a la producción de ensayos académicos, en la revisión documental abordada en esta sección se han establecido los siguientes ejes temáticos: la Didáctica como área del conocimiento; la PPP como herramienta para la composición escrita; el Concepto y la composición del ensayo académico y las estructuras semánticas: Micro, Macro y Superestructura.


    LA DIDÁCTICA: DISCIPLINA DEL CONOCIMIENTO


    La didáctica es la disciplina que estudia la acción pedagógica. Ella integra teoría y práctica a fin de lograr la mayor eficiencia y el más adecuado acoplamiento de la enseñanza a las circunstancias personales y sociales del estudiante. Se apoya en un cúmulo de técnicas o procedimientos aplicados a dirigir el aprendizaje lo más eficazmente posible. Con base en los datos empíricos y los aportes científicos en relación con la educación, propone nuevas técnicas o normas de enseñanza. En síntesis, la didáctica puede definirse como la teoría para la intervención en la enseñanza.


    El saber pedagógico utiliza la didáctica para pensar la enseñanza, objeto central de sus elaboraciones. Autores como Comenio (1592 - 1670), Pestalozzi (1746 - 1827), Herbart (1776 - 1841) y Claparéde (1873 - 1940) indican que la didáctica ha configurado un campo conceptual y operativo en el cual se compendian las nociones prácticas del saber pedagógico. Según Camilloni (2008), «la didáctica es una disciplina teórica que se ocupa de estudiar la acción pedagógica, es decir, las prácticas de la enseñanza, y tiene como misión describirlas, explicarlas y fundamentar y enunciar normas para mejor resolución de los problemas que estas prácticas plantean a los profesores» (p. 21).


    En otras palabras, esta disciplina se implementa para superar la mera metodología y constituirse en un referente teórico que permita la reflexión sobre las prácticas pedagógicas. La didáctica reverdece, se renueva, porque es perenne la preocupación por enseñar mejor y es constante el deber de conseguir que los educandos «aprendan y construyan toda clase de saberes que les son indispensables para su vida personal» (Camilloni, 2008: 22). De ahí que se hizo necesario reformular la didáctica en correspondencia con el discurso pedagógico contemporáneo, en el marco de un contexto en el que se inscriban distintos factores como el alumno, los contenidos, las estrategias metodológicas, los modos de evaluación, los tipos de conocimiento, el pensamiento del profesor y la motivación en el aprendizaje.


    De esta manera, la didáctica general estudia principios y procedimientos pertinentes para la enseñanza aplicable, grosso modo, a todas las materias, con omisión de las particularidades propias de cada disciplina y afronta la enseñanza con un enfoque global a fin de obtener técnicas destinadas a los distintos saberes. La didáctica específica comprende las técnicas o procedimientos aplicados a la enseñanza de cada materia particular (biología, matemáticas, historia, etc.). La didáctica general se ocupa de dar respuesta a las cuestiones concernientes a la enseñanza sin diferenciar el campo exclusivo del conocimiento; por su parte, cada didáctica específica desarrolla un campo sistemático de la enseñanza relacionado con una delimitación particular del mundo del conocimiento.


    De acuerdo con Camilloni, la didáctica general y las didácticas específicas no se contradicen, aun cuando no siempre estén alineadas, así como la primera tampoco es la síntesis de las conclusiones a las que llegan las segundas. Para aclarar esta relación, la autora cita el planteamiento del alemán Wolfgang Klafkli3 respecto a que la reciprocidad de las didácticas está basada en la igualdad y la cooperación constructiva. Asimismo, este autor, tras manifestar que es muy complejo establecer las relaciones y diferencias entre las dos didácticas, y que muchas confrontaciones se han dado entre pensadores y estudiosos del tema en los campos de la epistemología, la psicología y la didáctica, concluye que los aportes de ambas son significativos y las interrelaciones fértiles. Finalmente, añade que la didáctica general no puede remplazar a las didácticas específicas ni tampoco es viable lo contrario, pues ellas constituyen una familia disciplinaria con fuertes rasgos comunes y representan una gran red de producción de conocimiento.


    Por otro lado, en el campo del constructivismo, en contraposición a la concepción empirista que considera la mente del estudiante una tabula rasa sobre la que se va grabando información, se hace hincapié en el rol activo del sujeto cognoscente en el proceso mismo de conocer. Esta postura fue defendida por autores como Jean Piaget (1896 - 1980), con su enfoque epistemológico; Vigotsky (1896 - 1934), desde la perspectiva socio-histórica, y Ausubel (1918 - 2008), desde la significación, sumada a la lógica y a la psicología de los contenidos a enseñar, configurándose como uno de los autores del constructivismo epistemológico genético y social.


    Ausubel (1983) afirma que «la esencia del aprendizaje significativo reside en que las ideas expresadas simbólicamente son relacionadas de modo no arbitrario, sino sustancial, con lo que el alumno sabe». Es decir, el núcleo central de esta teoría reside en la necesidad de comprender el ensamblaje entre el material novedoso y los contenidos conceptuales de la estructura cognitiva del sujeto.


    Asimismo, para Zuluaga (1999) la didáctica llegó a constituirse en el siglo XVII como un discurso metódico, articulador de la forma de ser del maestro, de unos procedimientos específicos, de la escuela, de unos contenidos y de una caracterización de la forma de aprender el discurso. El saber pedagógico utiliza la didáctica para pensar la enseñanza y hacerla el objeto central de sus elaboraciones.


    Desde otra perspectiva, los aportes de Ausubel (1983) se dirigen al ámbito del aprendizaje y son muy importantes para la práctica didáctica porque éste se ocupa del aprendizaje con sentido, manifestando que «la esencia del aprendizaje significativo reside en que las ideas expresadas simbólicamente son relacionadas de modo no arbitrario, sino sustancial con lo que el alumno sabe. El material que aprende es potencialmente significativo para sí» (p. 19).


    Por su parte, Camilloni presenta a la didáctica como la disciplina teórica que está involucrada con el desarrollo de las prácticas de la enseñanza y agrega una definición sobre la didáctica específica, explicando cinco niveles o grados de análisis. Estos niveles comprenden el sistema educativo, las edades de los estudiantes, las disciplinas, el tipo de institución y las características de los sujetos.


    Para los intereses de este proyecto, las teorías tratadas sobre el concepto de didáctica y sus pormenores se centran en lo expresado por lo autores antes referidos. Así, la línea de este trabajo que plantea el uso de una didáctica de la enseñanza de la escritura se basa en la conjunción del constructivismo y el aprendizaje significativo, lugar de nacimiento de la Pedagogía por Proyectos. Por tales razones, a continuación se abordarán y aclararán el concepto y las características de lo que se ha denominado secuencia didáctica.


    LA SECUENCIA DIDÁCTICA


    La serie de pasos de orden didáctico con un fin determinado en el marco de un contrato educacional, con miras al incremento de habilidades y competencias en los estudiantes, puede ser una de las acepciones más cercanas al término secuencia didáctica.


    Así las cosas, Camilloni en el marco de la didáctica, considera que es necesario partir de proyectos de enseñanza a través de una secuencia didáctica. En este sentido, las secuencias didácticas (SD) constituyen el corazón de la didáctica como se ha venido presentando; son el aquí y el ahora, el momento de la verdad en que se pone en juego el éxito o el fracaso del proceso de enseñanza y aprendizaje.


    Para Camps (2003), la secuencia didáctica basada en proyectos, toma posición frente a una problemática. Esta propuesta tiene como punto de partida que el estudiante ha de ser siempre el protagonista de las actividades en clase, con sus juicios y sus producciones, mientras que el docente ha de desempeñar el papel de tutor, de guía del proceso que logrará sus objetivos orientando al alumnado.


    En este sentido, Pérez (2009) entiende las secuencias didácticas como una estructura de acciones e interacciones relacionadas entre sí, intencionales, que se organizan para alcanzar algún aprendizaje. La secuencia aborda algún(os) proceso(s) del lenguaje, generalmente ligado(s) a un género y a una situación discursiva específica. Una secuencia didáctica también puede diseñarse para construir saberes sobre el lenguaje y los textos.


    Como se observa, las secuencias didácticas son unidades de trabajo que se ocupan de procesos y saberes muy concretos. Algunos ejemplos pueden ser una secuencia didáctica para aprender a argumentar oralmente, una secuencia didáctica para aprender a escribir un artículo de opinión o una secuencia didáctica para apropiar saberes sobre la escritura.


    Estos conceptos son el sustento teórico del desarrollo de la propuesta de este libro que se ubica en el campo de la didáctica, como una teoría que implementa una secuencia en pos del desarrollo de proyectos específicos, en los cuales el docente tiene un papel protagónico y activo, al realizar lo que Litwin (2008) denomina «propuesta incitante», al afirmar que la didáctica en la educación superior deberá ser una construcción original donde cada docente cree de acuerdo a su disciplina y así construye conocimiento.


    Generalmente, el docente plantea las secuencias que se ocupan de saberes particulares en un campo del conocimiento y se orienta por intencionalidades muy específicas que responden al interés de los estudiantes con quienes se trabaja dicha secuencia. Un ejemplo claro de esto lo constituyen las secuencias didácticas para aprender gramática desarrolladas por el equipo de Anna Camps (2006).


    De esta manera, las secuencias didácticas y la PPP, sobre la que se teorizará en el siguiente capítulo, pueden entenderse como complementarias y aparecidas como fruto de procesos históricos, frente a los paradigmas del desarrollo del pensamiento al favorecer los procesos de construcción del conocimiento.


    Al igual que la PPP, la secuencia didáctica se refiere a una toma de posición del docente respecto de los saberes, las creencias, los rituales, la cultura escolar, el marco de políticas, el discurso disciplinar, las concepciones sobre el enseñar, el aprender y el interactuar; situación compleja enmarcada en una reflexión sobre los fines políticos de la enseñanza. De esta manera, la PPP y las SD contienen propósitos que van más allá del ámbito académico. Así, como una forma de aprendizaje, los textos se trabajan situados en prácticas comunicativas y discursivas, y no como escritos desligados de sus condiciones de circulación y uso. Se comparte el hecho de trabajar desde situaciones discursivas que otorgan sentido a la enseñanza y el aprendizaje, es decir, se trata de propuestas que abordan el saber y el saber hacer en situación, no de manera abstracta y atomizada.


    En ambas alternativas, las secuencias didácticas y la pedagogía por proyectos, anticipan y organizan de manera sistemática, pero flexible, las acciones e interacciones, es decir, ambas alternativas implican procesos claros de planeación y ofrecen espacios privilegiados para «trabajar la escritura no sólo como instrumento, sino también como objeto de enseñanza porque para lograrlo, las situaciones de producción escrita son concebidas no sólo como práctica que se ejecuta para comunicar o elaborar un contenido, sino para que el proceso mismo se vuelva objeto de enseñanza, reflexión y aprendizaje» (Benvegnú, 2001).


    En conclusión, las ideas de didáctica, secuencia didáctica y Pedagogía por Proyectos, alimentan el diseño, implementación y análisis de la propuesta descrita en los apartados previos de este documento. La conceptualización de la visión pedagógica que asume la configuración de empresas didácticas novedosas y que además se constituyen en retos para los protagonistas de su accionar, verbigracia, estudiantes y docente, se presenta a continuación.


    LA PEDAGOGÍA POR PROYECTOS (PPP): UNA HERRAMIENTA PEDAGÓGICA PARA LA ESCRITURA


    Para llevar a cabo un acercamiento teórico a la PPP, se hace necesaria una revisión de las definiciones generales que la rigen. Se entiende esta pedagogía como una alternativa de construcción de conocimiento entre docente y estudiantes. En el docente, porque una vez éste analiza el contexto del aula y detecta las carencias, se plantea un problema de investigación a resolver. Para los estudiantes, por ser una pedagogía interaccionista que les permite articular la vida y la escuela en proyectos específicos que dan respuesta no sólo a determinados problemas del conocimiento sino a las necesidades que surgen en la vida escolar y donde el lenguaje se constituye en un sistema de mediación cultural entre los maestros, estudiantes y el conocimiento.


    Según el Diccionario de la Real Academia Española, el término «proyecto» se deriva de los verbos latinos proicere y proiectare que significan «arrojar algo hacia adelante». Para William Kilpatrick (1951), proyecto es el designio de hacer algo, teniendo en cuenta todos los elementos que deben incurrir para el logro, como la planeación y la organización previa de todas las tareas y actividades necesarias para alcanzarlo.


    De la misma forma, Cerda Gutiérrez (2004) lo define como el planteamiento de algo en lo que se indican y se justifican los conjuntos de acciones necesarias para alcanzar un objetivo determinado dentro de parámetros de concepción, tiempo y recursos. Este concepto de proyecto, como la actividad de planeación de un desarrollo metódico que busca el logro de una tarea inicial, se aúna a la concepción de pedagogía, con el ánimo de revelar una posible definición para la PPP.


    Abbagnano y Visalberghi (1995) expresan que Kilpatrick entendió la PPP como una práctica innovadora, como estrategia metodológica de planeación de la enseñanza formal, cuyo objetivo fundamental es que el estudiante aprenda a aprender, comprenda lo que se le enseña y sepa aplicarlo en la solución de problemas de la vida cotidiana, del mundo de la ciencia, de la cultura y de la tecnología. Asimismo, estos autores presentan la PPP como un plan de trabajo libremente escogido con el objetivo de llevar a cabo alguna cosa que interesa. El trabajo, dicen ellos, se organiza a partir de un problema que se quiere aclarar, de una tarea que se quiere adelantar.


    Ahondando en la definición de PPP, autores como Blank (1997), Dickinson, et. al. (1998), Harwell (1997), entre otros, plantean que ésta es una estrategia de enseñanza que se constituye en un modelo de instrucción auténtico en el que los estudiantes planean, implementan y evalúan proyectos que tienen aplicación en el mundo real, más allá del aula de clase. En esta estrategia se recomiendan actividades de enseñanza interdisciplinaria, de largo plazo y centradas en el estudiante, en lugar de lecciones cortas y aisladas.


    Las estrategias de instrucción basadas en proyectos, tienen sus raíces en la aproximación constructivista, que evolucionó de los trabajos de psicólogos y educadores tales como Lev Vygotsky, Jerome Bruner, Jean Piaget y John Dewey.


    De esta forma, la visión constructivista define el aprendizaje como el resultado de construcciones mentales. Es decir, los niños aprenden construyendo nuevas ideas o conceptos, basándose en sus conocimientos previos sumados a los que actualizan o adquieren como novedad (Karlin, M., & Viani, 2002). Más importante aún, los estudiantes encuentran los proyectos motivadores y retadores porque desempeñan un papel activo tanto en su escogencia como en todo el proceso de planeación (Challenge 2000 Multimedia Project, 1999).


    Así, en este punto, la pedagogía se convierte en un modo interactivo de aprendizaje y va más allá de una actividad porque se torna en un elemento de formación del saber hacer, con un por qué y un cómo, con ejes integradores entre áreas del conocimiento.


    Según Kolmos (2004), el aprendizaje basado en proyectos ha cobrado su espacio dentro de la educación superior, argumenta que durante los años 70 se fundaron muchas universidades que practicaban nuevas formas de enseñanza centrada en los estudiantes, por ejemplo la Universidad de Maastricht (Holanda), la Universidad de Linköping (Suecia), el Centro Universitario de Roskilde (Dinamarca) y la Universidad de Aalborg (Dinamarca). Para todas las instituciones de enseñanza superior que lo practican, el modelo de enseñanza basado en proyectos resultó ventajoso para el aprendizaje y la adquisición de competencias de los estudiantes.


    Respecto al aprendizaje, los estudiantes se motivan frente al acceso a las formas de pedagogía basadas en el proyecto y en el grupo. Concretamente, se traduce en un tiempo de estudio más breve para los estudiantes, además de una menor tasa de abandono durante los procesos de enseñanza y aprendizaje.


    La PPP es también «una actividad preconcebida en la que el designio dominante fija el fin de la acción, guía su proceso y proporciona su motivación» (Pérez, 2011). Sus características son la planeación anterior, la coherencia entre los objetivos, el plan de acción y la evaluación.


    Por su parte, Josette Jolibert (1994) define esta pedagogía como «una de las estrategias para la formación de personas que apunta a la eficiencia y eficacia de los aprendizajes y a la vivencia de valores democráticos, a través de un trabajo cooperativo, de coelaboración del plan, de correalización, de coteorización que debe involucrar a todos los actores: maestros y alumnos».


    En este sentido, Jolibert señala que la PPP permite vivir una escuela inserta en la realidad y abierta a múltiples relaciones con el exterior. Agrega que esta práctica permite a los alumnos ser actores de sus propios aprendizajes, asumir responsabilidades, no depender de las elecciones del adulto, además de decidir y comprometerse con aquello que han escogido.


    Al implementar una PPP en el aula, se busca fundamentalmente favorecer el pleno desarrollo de la personalidad del sujeto, derivándose de ello una serie de propósitos que posibilitan este fin a nivel intelectual, social, pedagógico y humano.


    La PPP es un fenómeno que ha sido estudiado por docentes y expertos en la didáctica de la enseñanza de las lenguas y en la didáctica de la composición escrita. Por ejemplo, Camps (2003) citando a Dewey y a Kilpatrick, afirma que la PPP tiene sus raíces en la Escuela Nueva y es en ella donde se debe buscar el origen de las propuestas innovadoras en el ámbito de la conceptualización sobre pedagogía. Lo anterior, debido a que el objetivo de esta pedagogía es promover el aprendizaje en la acción, es decir, que el estudiante aprenda haciendo. El método de enseñanza debe consistir en darle un rumbo activo al educando y a los procesos, tal como lo señala Larroyo (1964), en procurar una orientación a la acción desde el autoaprendizaje cambiando notablemente la relación entre los actores, para dar paso a otras maneras de aproximación a los procesos de enseñanza y aprendizaje.


    Es importante resaltar que se parte de una realidad en el aula, que las propuestas de trabajo en el aula, desde la lectura y la escritura en lengua materna, requieren de un análisis concienzudo de cada una de sus posibilidades como experiencias de trabajo desarrolladas en diferentes niveles de población. Estas, por lo tanto, no pueden estar aisladas indudablemente del público a quien van dirigidas.


    En consecuencia, la presente observación configura un trabajo que asume el aula como su epicentro, encargado de desarrollar una metodología por «proyecto» que se ha denominado «Proyecto de lengua», teniendo en cuenta la última variable evaluada hasta aquí, permitiendo así, entre otros elementos, incluir significativamente los saberes de la población a quien va dirigido el curso, partiendo de los conocimientos previos que aportan y utilizan.


    Además, la inclusión de las necesidades específicas de los estudiantes en la elaboración, ejecución y desarrollo del «Proyecto de Lengua», ubica de manera más apropiada el acercamiento a la lengua materna de una manera más funcional al desarrollar el interés por elevar los propios niveles de lengua necesarios para mejorar los procesos de lectura y escritura, no solo como habilidades para la comunicación sino, fundamentalmente, para el desarrollo del conocimiento significativo en otras áreas de estudio.


    No es nada nuevo afirmar que la lectura y la escritura, en el uso funcional de la lengua materna, son una vía idónea para construir pensamiento y tomar la palabra desde las propias necesidades. Reconocer el uso de la lengua más allá de la normatividad para alcanzar otras posibilidades como identidad, la expresión de las ideas y posiciones ante la sociedad.


    Por esto, desarrollar la lectura y la escritura como ejes transversales del conocimiento humano, desde el uso adecuado de la lengua materna, permite a sus usuarios imprimir al conocimiento ese elemento vital para la transformación del imaginario colectivo.


    Lo anterior suscita el hecho de que una metodología por Proyecto va más allá de simples contenidos acumulados, porque espera alcanzar saberes que permitan al estudiante poder construir sus propias posiciones frente a la producción escrita de manera más puntual, por ejemplo, en el ensayo académico, propio del ámbito universitario. Russotto (1989) plantea que la utilización del ensayo como texto propio permite cualquier acercamiento teórico en las diferentes disciplinas. Dicha posición no desconoce la necesidad de revisar los estados actuales de las competencias en el uso de la lengua para la construcción de sentidos. Pero el diseño del curso deberá tener en cuenta un diagnóstico preciso de cada uno de los integrantes a quien se pretende ofrecer.


    De acuerdo con Perrenoud (1999), una metodología por proyectos en el marco escolar puede apuntar a uno o a varios de los siguientes objetivos: lograr la movilización de saberes o procedimientos, construir competencias, dejar ver prácticas sociales que incrementan el sentido de los saberes y de los aprendizajes escolares, descubrir nuevos saberes, nuevos mundos, en una perspectiva de sensibilización o de motivación; plantear obstáculos que no pueden ser salvados sino a partir de nuevos aprendizajes, que deben alcanzarse fuera del proyecto; provocar nuevos aprendizajes en el marco mismo del proyecto, permitir identificar logros y carencias en una perspectiva de autoevaluación y de evaluación final, desarrollar la cooperación y la inteligencia colectiva; ayudar a cada alumno a tomar confianza en sí mismo, a reforzar la identidad personal y colectiva a través de una forma de empoderamiento, es decir, de toma de un poder como actor; desarrollar la autonomía y la capacidad de hacer elecciones y negociarlas y, por último, formar para la concepción y la conducción de proyectos.


    Evidentemente, aclara el autor, no es necesario que cada metodología de proyecto contribuya a aprendizajes decisivos en cada uno de estos diez registros. Sería preferible apuntar específicamente a uno o dos de ellos y tomar los otros, si se producen, como acertados beneficios secundarios.


    Cerda Gutiérrez (2004) presenta varias etapas de la metodología de la PPP: la primera etapa consiste en socializar el Proyecto Pedagógico con los estudiantes y simultáneamente diagnosticar sus expectativas e intereses, de tal forma que permita reformular los objetivos y las metas del mismo. En la segunda etapa, realizar la revisión de las actividades didácticas e investigativas propuestas en el cronograma inicial, para precisar acciones y responsabilidades. En la tercera etapa, constituir grupos de trabajo según los intereses y las expectativas de los educandos. A partir de esto, se realiza la delimitación de los ejes temáticos que se van a correlacionar con el problema generador del proyecto pedagógico interdisciplinar, en mesas de trabajo organizadas con el equipo de los docentes investigadores. En la cuarta etapa, definir la metodología del proyecto pedagógico interdisciplinar que debe ser esencialmente de carácter participativo y permitir a los estudiantes realizar descripciones, aplicar e intercambiar conocimientos, desarrollar procesos de indagación documental, auditiva, visual e interactiva.
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